Cuerpos en la Calle

Una mirada sobre el cuerpo de los Chicos de la Calle
Por Alejandra Pérez y Lucía Lacabana
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“¿Alguien vio a mi amigo?

Es un pibe como yo, de pelo negro.  A lo mejor tuvo un accidente o lo agarró la policía... 

Si lo llegan a ver, avísenme.   

Me van a encontrar fácil.  Yo estoy en  la calle.”







Luis, 13 años

A modo de introducción

Cuando, después de elegir el tema, nos planteamos qué imágenes nos despertaban los chicos de la calle, se desplegaron una serie de ellas que estructuramos en  tres ejes:

· Salud/Enfermedad – Nutrición – Drogas – Higiene 

· Trabajo – Explotación – Peligros en la calle – Opciones de futuro – Educación

· Contacto – Afectos – Sexo – Contención/Sostén – Maltrato/Agresividad – Grupo

Decidimos orientar esta pequeña investigación hacia el último de estos ejes pensándolo en relación al cuerpo, a cómo se tejen estos cuerpos en la calle.

Son cuerpos que narran más historia que la que pueda contarse en palabras.  Cuerpos que dibujan siluetas que esquivan, que se esconden, que disfrazan con fortaleza los miedos y la tristeza, que agreden para medirse o para mostrar afecto.

No son cuerpos “pobrecitos”, son cuerpos duros de personas muy jóvenes que se han marcado y siguen marcándose, excluidos de una sociedad que se apiada de ellos y los repele a la misma vez.

Son cuerpos solos, asociándose precariamente entre sí en grupos para protegerse de la policía, de otros grupos, de los peligros de la calle; para acompañarse en ese estar sin pertenencia, sin contención, sin espera.  Ese estar que siempre es hoy porque el pasado no hace anclaje y el futuro es demasiado incierto.

Para este trabajo, contamos con la valiosa información que nos proporcionó Laureano, una de personas a cargo de C.A.I.N.A. (Centro de Atención Integral a la Niñez y la Adolescencia).  El CAINA es un Centro de Día a puertas abiertas que brinda desayuno, almuerzo y merienda, más un baño caliente, talleres de literatura, plástica, teatro, murga, apoyo escolar, entre otros, a chicos de la calle entre 8 y 18 años. 

Gracias Laureano, por la generosidad e inteligencia con que nos atendiste y respondiste a nuestras preguntas.  A vos y a la gente que junto con vos, trabaja día a día para transformar esta historia, nuestro profundo agradecimiento y la esperanza de que este trabajo pueda aportar un pequeño granito de arena.

Los Chicos

Solo en la casa

Yo me siento más solo en mi casa. Somos cuatro pero me siento solo igual porque no me dan bola. Entonces me pongo triste y me voy. Porque yo no hablo ni juego con ellos que son mi abuela, mi hermana y mi papá.

Jonatan, 11 años

Los chicos son chicos de todas las edades, de la niñez a la adolescencia, en su mayoría varones -con un incremento en la proporción de mujeres en los últimos años-, que deambulan por la ciudad durante el día y pernoctan en diferentes lugares, dependiendo de la estación del año.

Casi todos tienen familia y no han cortado el contacto con ella: hablan de que no se llevaban bien, que eran muchas personas en un espacio pequeño, que la madre volvió a casarse y hay problemas con el padrastro, que uno de los progenitores les pega pero con el otro se quieren mucho, etc.   Muchos vuelven a sus casas los fines de semana o al cabo de algunos días o semanas.

El problema reside en la falta de contención y en la sensación de que no hay espacio para ellos en lo que sus hogares pueden brindarles:  estructuras familiares numerosas, desmembradas, violentas, en condiciones económicas paupérrimas, con padres desocupados casi endémicamente, en un sistema que lejos de integrar, cada día logra más excluidos.

A esto se suma la decadencia del sistema educativo que alguna vez supo ser (y debería seguir siendo) sostén y punto de pertenencia y referencia de la niñez y la adolescencia y que hoy no ofrece claramente ninguna perspectiva.

Si no hay hogar y no hay escuela que contenga, la calle aparece como alternativa de lo posible.  “Yo siempre fui libre”
, dice Juan: es la idea de libertad como un lugar donde sentirse mejor que aparece como motivación.  En otros es simplemente la única alternativa posible: huir.

Desde allí comienzan a gestar otras formas de vivir: durmiendo a la intemperie o con apenas un techo endeble, o a cubierto en lugares públicos, en condiciones higiénicas, alimentarias y de salud más que precarias.  Viviendo alertas sobre peligros constantes: la policía, otros adultos, los accidentes, las drogas, la reclusión.  Debiendo procurarse por sí mismos lo que es en realidad parte de sus derechos inalienables.  

Y de allí en más,

Cuerpos en la calle

Nosotros abrimos un container y nos metimos. Ahí hicimos la ranchada. Tenemos colchones, la ropa nuestra, las cosas para comer.  Hasta tenemos una estufa. Ahí estamos calentitos. Hasta podemos cerrar el container, si queremos.

Damián

Durante el día, generalmente piden limosna, se dedican al “mangueo” (dinero, comida, cigarrillos o lo que sea) en los semáforos a los automovilistas, o a los transeúntes, abren puertas de taxi esperando una propina, o aprovechan alguna distracción para llevarse una cartera, una billetera o un bolso, como formas para conseguir dinero.   Con ese dinero comen (los que no asisten a hogares de día) o bien cenan, se compran droga o alguna ropa.

Cuando llega la noche eligen vagones de trenes abandonados en Retiro, Once o Constitución, vagones de trenes yendo de una terminal a otra durante toda la noche, vagones de subte, espacios bajo los andenes, algún local abandonado, un lugar debajo de algún puente (sobre todo de autopistas), contenedores abandonados, o bien plazas o parques cuando el tiempo lo permite.    Algunos grupos están organizados y tienen colchones, calentadores, elementos mínimos para cocinar, alguna frazada.

La droga los ayuda a aguantar el frío o el hambre o a evadirse de la realidad.  Generalmente consumen pegamento (la “bolsita”), marihuana, pasta base de cocaína, cocaína, pastillas o alcohol, aunque el acceso a cada una de ellas depende usualmente del dinero con que cuenten.  A pesar de lo que puede creerse, los índices de adicción entre los chicos de la calle son mínimos, lo frecuente es el simple consumo. Las drogas, dice la Dra. Liliana Chamó, médica y experta en Salud Mental y Adicciones, “no son un problema. Son una solución, la solución que les dejamos, la solución más fácil a la que pueden apelar para enfrentar el dolor, el sufrimiento, la falta de identidad, la falta de pertenencia, la falta de familia contenedora o la falta de familia simplemente, la violencia recibida y la culpa por la violencia ejercida, la imposibilidad de fantasear y sentir alegría y lo que sustenta todo ello, la falta de amor y de una vida digna.”

Los chicos se reúnen en lo que ellos denominan ranchadas, grupos en los que suele haber un líder mayor que los demás o más fuerte.  Los integrantes de la ranchada duermen, comen, pasan todo el día y la noche juntos.  Se apoyan entre sí si tienen problemas, ya sean con otro grupo, con la policía o bien si alguno de ellos se enferma o tiene un accidente.   De todas maneras, los vínculos grupales son endebles: basta con que haya una pelea interna para que un integrante se vaya o el grupo se divida en dos, algo bastante frecuente ya que existe una tensión permanente con relación a la competencia por espacios de poder.  En última instancia, siempre priva lo individual. 

Cuerpos Expuestos

Razia hay todos los días. No se puede caminar en la calle porque la yuta levanta a la gente que trabaja y que no trabaja. Siempre caen preso y pierden el trabajo. Una razia es cuando está toda la brigada, departamento central y uniformado federal. Cuando es un día de razia no te das cuenta. Ya cuando estás adentro pensás en salir afuera, porque podés cumplir 21 días si no pagás miserables $30.

Edgardo,16 años

La policía es un enemigo temido.  Las antiguas ordenanzas municipales siguen guiando sus acciones, a pesar de que la Argentina se acogió a la Declaración Internacional de los Derechos del Niño en 1990, y las detenciones sin motivo son moneda corriente.  

Cuando un chico de la calle es detenido, simplemente por andar solo, él sabe lo que le espera: maltrato, golpes, en ocasiones abuso sexual, y luego la reclusión en una institución intermedia a la espera de la decisión de un juez.  Esto puede tener distintos finales: en el mejor de los casos, los padres van a buscarlo; en el peor, el abandono del chico en la institución de menores, que generalmente maldispone de ellos sin ocuparse; o bien, el traslado del chico a un hogar, donde le espera un mejor entorno y condiciones que favorecen mayores posibilidades de reinsertarse socialmente.  De todas maneras, es frecuente que se escapen de ambos lugares y vuelvan a la calle.

En esa desprotección de todo, aparecen las marcas: desde los tatuajes que expresan un deseo o una advertencia hasta las marcas que ellos mismos se infligen.  Los chicos que son recluidos en instituciones suelen “marcarse” los brazos con un cuchillo u otro elemento cortante haciendo rayas, heridas que recuerdan su paso por ese lugar.  Y cuantos más cortes, más “pesado”, más “fuerte” es su portador.  Esas marcas se transforman en parte de su identidad.  

Con los adultos, la relación es de amor-odio, como cualquier púber-adolescente, pero en estos chicos esta relación se polariza aún más, ya que siempre están en situación de desventaja respecto de los adultos que los rodean.  

Ese estado de vulnerabilidad y amenaza externa se contrarresta, generalmente, con un Ego sobredimensionado, como una máscara de omnipotencia que es escudo y arma a la vez.   Es que para ellos no hay posibilidad de error, mostrarse necesitados, desprotegidos, es arriesgarse demasiado.  Negación de la falta que obtura la posibilidad de preguntarse lo que les pasa.

Sin embargo, esta máscara de autosuficiencia muestra su otra faz cuando a alguno de ellos lo “dejan tirado”.  En el código de los chicos, “dejar tirado” es dejar solo a un integrante de la ranchada, ya sea ante una situación de peligro o bien al despertarse por la mañana e irse todo el grupo a desayunar a un hogar de día.  “Dejar tirado” a alguien es una afrenta, una ofensa y una traición imperdonable.  Dejar tirado, descuidar, abandonar, desechar,  ¿ cómo podría haber algo más angustiante para un chico que entonces debe afrontar solo la calle?

Estar en la calle es un estar del cuerpo.  Es el cuerpo el que existe, se expone y se vive en la calle. Estado permanente de alerta –aún durmiendo-, exposición a la sensación interna y externa de cruda necesidad, poca mediación de la palabra, poca simbolización.  Son las sensaciones del cuerpo las que mueven a pedir (para comer, para drogarse), a buscar un lugar donde dormir, a agruparse para sentirse más seguros.   Es el cuerpo sin palabra, sin mediación, sin demora. Devenir detenido que es mucho más organismo que cuerpo.

“El cuerpo es llevado al extremo por el uso de sustancias tóxicas, expuesto a cortes y marcas que nos muestran que el significante aún no ha terminado de dejar sus marcas”.

El cuerpo es lo único que les pertenece y que permanece con ellos.

Adolecer en la calle

Cuando le dije a Roberto que íbamos a tener un hijo, él empezó a saltar loco de alegría por todo Constitución.

Natalia, 14 años

Lo más lindo que me pasó fue tener mi primer hijo.  Ahora estoy más feliz porque se viene el segundo. Estar feliz es una re-emoción. Y más porque un hijo es algo mío, de mi propiedad y de mi sangre.

Guillermo, 18 años

Para los adolescentes, la sexualidad se vive de manera diferente: las parejas que se forman entre chicos de la calle conviven día y noche.  No hay reglas ni prohibiciones paternas.   Las chicas tienen “maridos”  y quedan embarazadas sin desearlo.  Sin embargo, la noticia del embarazo suele unir a las parejas más que separarlas: se transforma en lugar de esperanza, un lugar donde se alberga el sueño de un futuro distinto, algo que da fuerzas para dejar la droga o buscar un hogar comunitario donde refugiarse y encontrar otras opciones.

El contacto entre amigos, las demostraciones de afecto, suelen mostrar cierta agresividad: más que un beso es una palmada en la cabeza, más que una palabra cariñosa es la “cargada”.  Quizás sea la forma conocida la que moldea esas demostraciones.

A pesar de la falta de recursos, los chicos de la calle no están exentos de la máquina del consumo.  Tienen en cuenta la moda y la estética como  cualquier adolescente.  Se preocupan por su vestimenta y, cuando hay dinero, eligen muy bien lo que se compran.  Su apariencia es un  tema importante ya que ésta constituye su presentación en el mundo: dice quienes son, habla de su identidad.

Algunas reflexiones 

Aprender en la calle

Desde la noción de matrices de aprendizaje de la Psicología Social, la idea de un interlocutor adulto se presenta como una función de sostén en la constitución y en el desarrollo del niño.  Se trata de un interlocutor que establece un vínculo de amor y tolerancia y que brinda seguridad ante la ansiedad de lo nuevo, funcionando como un lugar adonde el niño vuelve en búsqueda de consuelo por un fracaso o reafirmación de un logro.

Este interlocutor se internaliza en la adultez y es el que nos permite apropiarnos de cada nueva situación sosteniéndonos ante la confusión.  

Dice Ana Quiroga: “En la configuración del modelo de aprendizaje resulta esencial cómo ese otro interlocutor significa ese proceso: el avance puede ser interpretado como logro, o como abandono o trasgresión.  En este último caso se obturará el avance o se culpabilizará al sujeto.  Lo mismo sucede con el obstáculo, la frustración y el retroceso: puede interpretarse como acontecer normal...puede identificarse como fracaso desde una exigencia narcisista... o como esperable –definiendo al sujeto como el que no puede-... Esto gestaría una matriz de alta exigencia que hace del  aprender una situación de prueba permanente y competencia ansiógena teñida de temor al fracaso, con  un interlocutor idealizado y persecutorio.” 

“Hay en el sujeto terror al vacío intolerable de la pérdida del objeto, terror a la propia hostilidad. Esto puede generarse desde el mensaje culpabilizante o desde la ausencia o labilidad de límites, quedando el sujeto a merced de sus impulsos y fantasías, sin una confrontación adecuada con la realidad vehiculizada como límite.  El concepto de límite remite a frontera, cuya existencia permite la integración de contenidos, discriminación sujeto-mundo, fantasía-realidad, omnipotencia-potencialidad.”

“ La brutalidad o el maltrato en la puesta de límites constituye la otra forma del terror. Esta acción aterrorizante realimenta el temor a la propia hostilidad, la que a su vez se  ve incrementada.”

Ese otro interlocutor adulto es inexistente, violento o abandónico para los chicos de la calle. De esta manera, se fomenta la ansiedad, sensación de vacío, hostilidad y falta de límites, configurando idealizaciones muy propias del mundo interno,  poco flexibles y distantes de la realidad.  El único otro existente normalmente es un par, otro chico compañero de ranchada, que, como es obvio, no puede vehiculizar ninguna función de sostén.

“Si hablamos de aprendizaje como forma de la relación sujeto-mundo, siempre hay otro, significativo y significante, que opera en ese proceso. Hay otro, articulado con nuestra necesidad, que facilita esa relación o la obstaculiza, la sostiene o la obtura. Así, en esas condiciones de interrelación y dependencia objetiva, se gesta un primer modelo de vinculación e interpretación de lo real.”

Así, la matriz de aprendizaje estará teñida de una fuerte resistencia a lo nuevo, con grandes cargas ansiógenas y hostiles, dificultades en la expresión y en la relación fantasía-realidad.

Cuerpos sin Límite

Tomamos dos conceptos desarrollados por Daniel Calmels como marco teórico para pensar la problemática de estos chicos.

El Techo

Calmels habla del techo como un referente de expansión, algo que se quiere alcanzar, tocar.  “Proyectarse a través de un objeto hacia la altura”
.  Esto es en sí una contradicción: protege, cubre, oculta, asegura y, a la vez, limita.  Es una forma de nombrar la casa.  Cuando el techo se transforma en terraza es un espacio abierto, la persona se siente liviana, pierde peso.  

Podríamos pensar, entonces, en el acontecer interno de un chico que está en proceso de crecimiento: “Entendemos crecimiento relacionándolo con el ascenso”.  Si el techo de estos chicos es el cielo, donde una pelota jamás va a llegar a tocarlo, su referente de expansión, su proyección hacia la altura es inalcanzable.  Entonces pensamos en la dualidad de un chico tremendamente amplio, en el sentido de la magnitud de su experiencia de vida, y , a la vez, las proyecciones que puede tener de si mismo (sus anhelos, sus deseos) se hacen inalcanzables, inmensas.

Estos chicos conviven con la falta, de techo, de seguridad, de protección, de cobijo, del horizonte como límite: no hay mediación entre el sujeto y el mundo, entre el cuerpo y la calle,  ¿cómo sería el dibujo de una silueta?.

Espacio abierto que se pierde, que pierde al sujeto que se siente liviano, se desarraiga y queda a merced de la calle infinita que lo va llevando quien sabe a dónde. 

La Calle

Lugar de peligro, hostilidad, tierra de nadie donde no hay propiedad privada.  Perspectiva de desagüe, desagote de los líquidos, canal que absorbe e invita a caer y deslizarse en la profundidad.  “En cada esquina se renueva una BOCA-CALLE”.  Tiene una propiedad descendente que favorece la liviandad, desligarse del peso que ata a la tierra, provoca ingravidez.

Si ya la falta de techo habla de un no-límite y una desprotección, la calle es el lugar donde va a parar lo que se desagota de las casas, como líquidos que van cayendo en esta propiedad descendente.  Gran boca que se los traga, donde pierden identidad, donde nada les pertenece y están a merced de sus peligros y hostilidades.  Un lugar vital donde nunca se está a salvo, una tierra de nadie que desdibuja la individualidad y la propiedad queda del otro lado de la vereda.  Y otra vez el chico se pierde, de él, de la tierra, de la pertenencia, y queda a merced del imprevisto constante, de las bocas que se lo tragan como líquidos incontinentes que viajan hasta empozarse, evaporarse.

“La expresión ‘callejero’ , refiriéndose a los niños que pasan mucho tiempo en las veredas, en ningún momento es suplantada por ‘veredero’, porque aquí el término calle representa lo exterior de la casa.  La calle funciona como antítesis de casa, por eso es necesario nombrarlos así, acentuando una carencia de albergue de la casa.” 

“Producto del desamparo, los ‘chicos de la calle’  son un extremo de esta representación: ellos se ven forzados a hacer de la calle su espacio cotidiano.”

Marcas y Huellas

“El esquema corporal especifica al individuo en cuanto representante de la especie...Este esquema corporal será el intérprete activo o pasivo de la imagen del cuerpo, en el sentido de que permite la objetivación de una intersubjetividad, de una relación libidinal fundada en el lenguaje, en la relación con los otros...”

Este vínculo que libidiniza, permitiendo la aparición del narcisismo primario, llevando luego a una castración que haga del límite una apropiación de la realidad como lugar de lo posible, se encuentra profundamente deteriorado en estos chicos. Por ello, pareciera que en el esquema se objetiviza una relación dañada o, tal vez, ausente.  

“...La imagen del cuerpo es propia de cada uno: esta ligada al sujeto y a su historia...Es la síntesis viva de nuestras experiencias emocionales.

“Gracias a nuestra imagen del cuerpo portada por –y entrecruzada con- nuestro esquema corporal podemos entrar en comunicación con el otro. Todo contacto con el otro, sea de comunicación o de evitamiento de comunicación, se asienta en la imagen del cuerpo; porque no es sino en la imagen del cuerpo, soporte del narcisismo, que el tiempo se cruza con el espacio y que el pasado inconsciente resuena en la relación presente.”

Es en el presente donde la agresión sufrida se expresa en lo intersubjetivo entre compañeros de ranchada o con otros adultos.  

La falta de un otro primordial o una estructura familiar, conduce a una narcisización inadecuada con la consecuente alteración en la elaboración de la castración. Este deficiente desarrollo del psiquismo afecta la capacidad de demora. ”Aparece, al contrario, una imperiosa necesidad de satisfacción inmediata. Inmediatez entre la necesidad y el objeto que las satisfaga. Esta satisfacción está ligada al narcisismo tanático, es decir a la pulsión de muerte que aplasta la posibilidad de surgimiento del deseo.”
  Goce sin castración.

La imagen del cuerpo se articula con el esquema a través del narcisismo. 

Entonces, las marcas en el cuerpo reflejan las huellas de la imagen, de las emociones contenidas, del alma. El cuerpo como lo único propio, heridas que sangran, cicatrices a la vista que dejan huella y testimonio de la hostilidad de ese otro primordial que se transforma en autoflagelación. El chico marca en su esquema las huellas de su imagen, porque no puede expresarlas de otra manera.

Conclusiones

Lo que nos aparece primero, luego de la charla con Laureano, una de las personas a cargo en CAINA, es que ha variado el punto de vista.  Laureano nos habla de los chicos de la calle y está hablando de adolescentes o niños que por estar en la calle no dejan de tener las características propias de sus edades.  Uno acostumbra a pensarlos como “diferentes”, qué estupidez, cuando lo diferente es el contexto que los rodea.

Ahora, cuando pensamos en el cuerpo de los chicos de la calle, otros significados se unen:

Cuerpo expuesto,  al hambre, al frío, a la falta de contención, a los golpes, al abuso sexual y policial, a los embarazos no buscados.

Cuerpo marcado por la intemperie, por las marcas que ellos mismos se infligen, marcas de identidad, marcas de lo que no se puede decir y de lo que no se puede evitar.

Cuerpo que crece a pesar de todo y de todos y desea, pulsional sin ligaduras, con urgencia, sin demora. Cuerpo de la necesidad.

Cuerpo con contactos diferentes, de ranchadas, de todo el día juntos, de afecto agresivo, de sólo presente.

Cuerpo sin límite, sin techo, sin proyecto ni proyección. Cuerpo perdido en dimensiones siempre demasiado grandes, demasiado inalcanzables.

Cuerpo inflado como globo. Inflado no con helio, sino con pegamento, necesidad, sufrimiento, sin que nadie lo sujete, lo retenga, lo desee.

Podemos concluir, entonces,  que los chicos de la calle, producto de un mundo globalizado, individualista e indiferente, que día a día genera más excluidos, son niños y adolescentes que transitan un camino demasiado grande, demasiado oscuro y en demasiada soledad.  Son chicos que necesitan mucho más que la moneda que les negamos o que les damos para sentirnos menos culpables, menos responsables.  Son chicos que necesitan que su familia vuelva existir, que pueda albergarlos y contenerlos. Y eso, creemos es responsabilidad de todos nosotros.

* * *

Alejandra Pérez y Lucía Lacabana

Junio 2003
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